“Espíritu Santo, ven y unge nuestras manos”. Vigilia de Pentecostés, OFM Conv.2004

Vigilia de Pentecostés

“Espíritu Santo, ven y unge nuestras manos”

Como bien sabemos, el lema de este curso pastoral es “Extiende tu mano” (Lc 6,10). Siguiendo en esa misma línea pastoral y catequética, con esta celebración de la vigilia de Pentecostés queremos implorar al Padre que nos envíe su Espíritu y que unja nuestras manos, nuestras vidas, para que seamos y vivamos como testigos de la Vida del Resucitado, al estilo de Francisco y Clara de Asís. De ahí el título “Espíritu Santo, ven y unge nuestras manos”, que hace alusión a nuestro deseo de que el Espíritu descienda sobre nosotros, sobre nuestra comunidad, sobre nuestro mundo, y a nuestra disponibilidad para que como reyes, profetas y sacerdotes unja nuestras manos, dejándonos transformar por su Gracia y realizando la misión que se nos ha encomendado a cada uno.

(Al entrar en el templo, a cada persona se le entregará una llama y una vela.)

Canto inicial

Saludo del presidente

La Fuerza del Espíritu Santo, enviado por el Padre y por Jesús, nos llene de libertad para ser testigos de la Verdad en medio del mundo, y esté con todos nosotros. 

Anuncio de esta gran fiesta (proclamado por un monitor)
Al igual que en la Vigilia Pascual nos llenábamos de alegría y de gozo por la Resurrección de Jesús, hoy lo seguimos haciendo porque en nombre de Dios Padre y de Jesús recibimos su Fuerza, el Espíritu de la Verdad, que viene a ser fermento de unidad, a favor de todas las personas. Hoy, en esta Vigilia de Pentecostés, recibimos como auténtico Don lo que había sido prometido a los creyentes y decimos: Ven, Espíritu Santo, renuévanos por dentro; renueva nuestras pequeñas comunidades; renueva la Iglesia toda y unge nuestras manos para que llevemos, con nuestra vida y nuestras obras, los frutos de tu Amor a todos los rincones de nuestro mundo.

(Tras un breve silencio, en los lugares donde sea posible un solista cantará esta segunda parte del anuncio. Donde no sea posible cantarlo, el mismo monitor u otra persona que lea con buena entonación, recitará este texto.)

El Señor os dará su Espíritu Santo; 

ya no temáis, abrid el corazón, 

derramará todo su amor.

Él transformará hoy vuestra vida, 

os dará la fuerza para amar. 

No perdáis vuestra esperanza, 

Él os salvará.

Él transformará todas las penas, 

como a hijos os acogerá, 

abrid vuestros corazones a la libertad.

Fortalecerá todo cansancio 

si al orar dejáis que os dé su paz. 

Brotará vuestra alabanza, 

Él os hablará.

Os inundará de un nuevo gozo 

con el don de la fraternidad. 

Abrid vuestros corazones a la libertad.

Presidente: Y ahora, gozosos por este anuncio de la venida del Espíritu del Señor, proclamamos alegres la Gloria de Dios Padre (cantado)
Oración (del presidente)   

Espíritu Consolador, Espíritu de Verdad, 

que estás presente en todas partes y lo llenas todo. 

Tesoro de todo bien y Fuente de la vida, 

ven, habita en nosotros, llénanos de tus dones, 

purifícanos y sálvanos, 

haznos dóciles a tu voz, tú que eres bueno, 

que con el Padre y el Hijo recibes una misma adoración y gloria, 

por los siglos de los siglos. Amén.

Liturgia de la Palabra

Primera lectura: 1Cor 12, 3b-7.12-13. “Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu”.
Salmo 103: Envía tu Espíritu Señor y repuebla la faz de la tierra (cantado)
Lectura franciscana

(El Espíritu Santo: inspirador y pedagogo en la vida de Francisco de Asís)

Francisco fue descubriendo progresivamente que Cristo es la fuente desbordante e inagotable del Espíritu y que sólo el Espíritu nos permite acoger, expresar, vivir el santo evangelio y nos abre el camino de la oración y de la fraternidad. Para Francisco la fraternidad evangélica será siempre mucho más que un fenómeno psicológico, ya que brota del Espíritu de Cristo y es un don del Dios vivo.

El secreto de la fecundidad de la vida apostólica y contemplativa de Francisco fue, sin ningún lugar a dudas, su total disponibilidad a la acción del Espíritu en su interior: “Toda su vida interior fue una hospitalidad total al Espíritu, una perfecta docilidad a sus enseñanzas” (LM 11,2).

A Francisco el Espíritu lo abrió al porvenir imprevisto de Dios, le hizo vislumbrar la grandeza, la gratuidad y la ternura discreta de Dios, le dio esa mirada del corazón, que es la única que nos permite encontrar y ver a Jesucristo. Para Francisco, el Espíritu era la fuente dinámica de su apostolado: de su predicación, de su misión evangelizadora, de su intervención en la resolución de los conflictos… Francisco procuró siempre traducir en obras lo que el Espíritu le inspiraba. Francisco oponía la sabiduría del Espíritu a la sabiduría del mundo. La humildad era, de modo especial, uno de los signos del Espíritu y la mayor obra de éste consistía, según Francisco, en des-centrarse, en desapropiarse de sí mismo, a fin de poder libremente seguir las huellas de Cristo. Francisco instaba siempre a los hermanos a “tener el Espíritu del Señor y su santa operación”.

Secuencia

Ven, Espíritu Divino, 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre; 

don en tus dones espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,

divina luz y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre,

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,

según la fe de tus siervos;

por tu bondad y tu gracia,

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno. Amén.

Canto

Evangelio: Jn 20, 19-23. “Paz a vosotros… Recibid el Espíritu Santo”
HOMILÍA 

[Antes de la celebración se han distribuido a cada uno, junto a la hoja de cantos, una llama que lleva escrito uno de los dones del Espíritu (sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios) y una vela. Se habrán distribuido de tal manera que estén repartidos equitativamente y que haya, más o menos, el mismo número de unos que de otros, de modo que se puedan realizar unos pequeños grupos.

El presidente, después de unas palabras aludiendo a las lecturas proclamadas, invitará a los presentes a distribuirse en grupos: cada grupo estará formado por aquellas personas que tengan el mismo don. En unos minutos, cada grupo compartirá qué significa para sus componentes, el don que tienen y cómo se puede enriquecer la comunidad con dicho don. Uno del grupo lo escribe. Después del tiempo oportuno, se cantará una antífona al Espíritu, de Taize. Después, los diferentes grupos saldrán uno por uno al presbiterio, sus miembros encenderán las velitas en el cirio pascual y el que escribió el trabajo del grupo lee a la asamblea lo escrito.

Al final de todas las intervenciones de los grupos, el presidente dirá con los brazos extendidos:]

Vuestra sabiduría es como la sal de la tierra, que da sabor y evita la corrupción. 

Vosotros sois la luz encendida, para que con vuestro entendimiento podáis leer los signos de los tiempos y la cultura de hoy a la luz del Evangelio. 

Los consejos de la pobreza, de la fraternidad, de la castidad, de la obediencia, del servicio, de la no violencia, de la alegría y la caridad… vividlos como fruto del Espíritu Santo. 

Llevad la cruz de Cristo, cargad con ella con la fortaleza del Espíritu, porque ella tiene fuerza de salvación.

Que el Espíritu que es fuente de agua viva os dé el don de ciencia para que os purifique de toda ignorancia y podáis cono​cerlo con pureza de corazón.

Que el Espíritu os dé el don de piedad, para que no olvidéis la oración y la alabanza, y vuestra oración suba a Dios como el incienso.

Dejaos conducir por el Espíritu y sed dóciles a su voz.

(Se repite la antífona cantada al Espíritu)

(En el caso de que no se pudiera hacer ese trabajo de grupos, estas son algunas de las preces que algunos miembros de la comunidad podrían leer en este momento, antes de la oración del presidente:

Se responde: “ Espíritu Santo, ven y transfórmanos”.

Sabiduría: Te rogamos, Señor, para que seamos sabiduría y sal de la tie​rra. Que nuestra sal de cristianos no se vuelve sosa, porque entonces no sirve para nada. Danos, Señor, el don de la sabidu​ría. Oremos

Entendimiento: Ilumina, Señor, nuestro corazón, para que sepa​mos descubrir tu voluntad y el camino de nuestra vocación. Queremos ser luz para los demás y llevar la luz del Evangelio a todo el mundo. Oremos
Consejo: Te pedimos por los sacerdotes, los religiosos, las reli​giosas, todos los consagrados y los que se preparan para orde​narse o hacer los votos. Que vivan con fidelidad su vocación siguiendo los consejos evangélicos y siendo tu ejemplo en la sociedad de hoy. Oremos
Fortaleza: Señor, tú dijiste: “El que quiera seguirme, que cargue con su cruz y me siga”. Aquí estamos, dispuestos a hacer tu voluntad. Que tu Espíritu nos ayude en nuestras debilidades. Oremos
Ciencia: Que todos los que se dedican a la investigación y a la enseñanza lo hagan para el verdadero progreso de la humani​dad. Que también haya jóvenes dispuestos a dar a conocer lo que supera toda ciencia: el amor de Dios revelado en Jesucristo. Oremos
Piedad: Espíritu Santo, Maestro interior, enséñanos a orar. Te pedimos por las vocaciones contemplativas, que son como el corazón de la Iglesia, oculto y en el interior, pero necesario para su vitalidad. Oremos
Santo temor de Dios: Señor, ayúdanos a vivir una vida entregada al servicio de los demás, limpia en nuestras costumbres y fiel a tu voluntad, según el espíritu de las Bienaventuranzas y el estilo de vida de Francisco y Clara de Asís. Oremos).
En pie

Gesto de la unción (monitor)
El día de nuestro bautismo fuimos ungidos con óleo y pasamos a ser reyes, profetas y sacerdotes para siempre. El óleo significó nuestra incorporación a la comunidad cristiana: fuimos señalados con la cruz, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Los que ya nos hemos confirmado, también hemos sido ungidos para ser, en medio del mundo, testigos fieles de Jesucristo. A aquellos que reciben el orden sacerdotal, con el mismo óleo utilizado en el bautismo y en la confirmación, el obispo les unge las manos para consagrarlas a la santificación de las almas y a la ofrenda del sacrificio de Cristo. 
Ahora, recuperando ese simbolismo de la unción de las manos, como símbolo de que queremos ofrecernos a Dios y hacer lo que él, por medio de su Espíritu, quiera de nosotros, el sacerdote va a ungirnos las manos y a continuación vamos a hacernos la señal de la cruz.

Nos iremos acercando en procesión al presbiterio y cuando estemos delante del sacerdote diremos: “Espíritu Santo, ven y unge mis manos”. El sacerdote nos responderá: “Yo te unjo las manos para que las extiendas al que lo necesite por la fuerza del Espíritu Santo”. Amén

(Antes de pasar a la unción, el sacerdote con las brazos abiertos dirá:: )

Padre Bueno,

que has suscitado en esta comunidad

hombres y mujeres dispuestos a vivir el evangelio

y a comprometerse con sus vidas en la construcción de tu Reino:

Unge por mediación de este óleo (y lo bendice)  a estas hijas e hijos tuyos (extiende los brazos)
Infúndeles tu Santo Espíritu y envíalos por el mundo

para que como Francisco y Clara de Asís

sean testigos de la Vida y la Esperanza 

que brotan de la Resurrección de tu Hijo Jesucristo,

Tú que vives y reinas, en la unidad del Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. Amén

(Se efectúan ahora la unción de las manos. Mientras la asamblea acompaña el gesto cantando y /o en silencio.)

[Después de este gesto, el sacerdote se lava las manos y la celebración continua normalmente. Como ya ha habido peticiones (en ambas modalidades) y gestos, no habrá ofrendas especiales.]

Liturgia Eucarística- Rito de comunión

Oración final

Omnipotente, eterno, justo y misericordioso Dios:

concédenos a nosotros, a esta comunidad cristiana, 

hacer por ti lo que sabemos que te agrada 

y desear siempre lo que te place, 

para que,  con nuestras manos siempre disponibles,

limpios interiormente 

e iluminados y encendidos con el fuego del Espíritu Santo, 

podamos seguir las huellas de tu Hijo Jesucristo, 

y llegar con sola tu Gracia a ti, Altísimo Buen Señor, 

tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén
Canto final

